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El abrupto término que tuvo la reunión del pasado
martes 3 de marzo entre Gabriel Boric, Presiden-
te en ejercicio, y José Antonio Kast, Presidente
electo, destinada a continuar con el republicano

ejercicio de traspaso de información previo al cambio de
mando, generó una alta tensión entre ambos líderes. Ella
se extendió también a sus equipos, todo lo cual fue perci-
bido claramente por la ciudadanía, augurando una com-
pleja ceremonia para este 11 de marzo, cuando se lleva a
cabo la sesión de Congreso Pleno en la que se realiza el
mencionado cambio de mando.

Afortunadamente, tan solo cinco días después, y luego
de aterrizar en Santiago procedente de EE.UU., donde había
participado en la cumbre
“Escudo de las Américas”
con la presencia del Presiden-
te de ese país, Donald Trump,
Kast se dirigió rápidamente
al Palacio de La Moneda, acogiendo una invitación que Bo-
ric le había enviado, y que el republicano había recibido po-
co antes de despegar. El hecho de que ambos hayan dejado a
un lado sus respectivas molestias, y hayan preferido reto-
mar el diálogo, es un hecho positivo que debe ser valorado.
El país se beneficia tanto del gesto de Boric, de tomar la ini-
ciativa para dejar atrás el incidente, como del de Kast de
aceptar la invitación y retomar las conversaciones.

El incidente original se provocó porque desde el Go-
bierno no hubo la transparencia ni la claridad para entregar
la información relativa al problema del cable chino, a pesar
de que públicamente se quiso presentar como que sí lo había
hecho, y por la rigidez de la postura que adoptó el equipo de
Kast para exigir que ello se aclarase de cara a la población,
antes de seguir adelante con las conversaciones. Con el paso
de los días, y ante las negativas consecuencias que mantener

las tensiones podría significar para el país, los ánimos se
aquietaron. Así, con la mente más fría, se volvió a imponer la
cordura, y primó la tradición republicana de que el cambio
de mando no solo debe resultar impecable en las formas,
sino también en las intenciones, incluyendo la ceremonia
protocolar en el Congreso Pleno y las conversaciones entre
los equipos salientes y los entrantes, de modo de facilitar la
continuidad operativa del Estado y del aparato de gobierno.

De todas formas, los roces que se han generado en tor-
no al traspaso de información, así como la discusión res-
pecto de cuál se debe entregar y con qué nivel de detalle
ello debe ocurrir, abren un debate importante. Si lo que se
busca es el bien del país, esa información debe ser lo más

amplia posible, especialmen-
te en lo que se refiere a los te-
mas donde hay discrepan-
cias, puesto que las democra-
cias se validan precisamente

porque otorgan a la ciudadanía la opción de cambiar de
autoridades cuando consideran que la forma en que se han
llevado los asuntos públicos no la satisfacen. Y respetar ese
mandato ciudadano exige que la información de los temas
candentes sea puesta sobre la mesa de manera transparente
y con todas sus complejas aristas. 

El hecho de que los equipos entrantes y salientes con-
versen de manera civilizada previo a que los primeros en-
treguen el poder y los segundos lo reciban establece ritos
que enaltecen a la política, que requiere cada vez más de
una gran capacidad de diálogo para encontrar acuerdos, y
comenzar a recuperar así su alicaído prestigio. De modo
que no cabe sino celebrar que tanto Boric como Kast hayan
vuelto a conversar, que el incidente se haya dado por supe-
rado, y que el país pueda volver a vivir un cambio de man-
do democrático, fiel a sus mejores tradiciones.

No cabe sino celebrar que tanto Boric como

Kast hayan vuelto a conversar.

Retorno del sentido republicano

Los últimos resultados del Simce, aunque reflejan
una relativa estabilidad, no dejan de ser inquietan-
tes. Desde luego los resultados en cuarto básico,
que después de la pandemia parecían estar experi-

mentando una tendencia al alza, muestran un leve retroce-
so que, si bien no alcanza a ser significativo, coloca los de-
sempeños en matemáticas en el mismo nivel de 2012. Hay,
sin embargo, una gran diferencia. En ese entonces las bre-
chas de género eran inexistentes. Ahora son de 15 puntos en
favor de los hombres, una diferencia importante. En lectura
también se aprecia un leve retroceso, pero más preocupante
es que el desempeño no es estadísticamente distinto del que
se registró en 2011. Y aunque en esta disciplina los resulta-
dos son algo mejores que en matemáticas, sigue siendo cier-
to que más de la mitad de
los niños no lee fluidamen-
te y, por tanto, tiene difi-
cultades para comprender
las lecturas de su edad.

En octavo básico, que
no se medía desde 2019, los
resultados son muy pobres. Se observa un retroceso respecto
de ese año tanto en lectura como en matemáticas. En la pri-
mera de estas disciplinas, la proporción que logra estándares
adecuados de aprendizaje alcanza tanto en lectura como en
matemáticas un 18,9%. En cuarto básico, los niños que alcan-
zan un nivel adecuado en lectura se situaron en un 47,5% en
2025, pero este retroceso sugiere que los aprendizajes inicia-
les son muy débiles y no entregan las habilidades necesarias
para sostener los que se supone deben adquirirse en los cur-
sos superiores. Indudablemente, los aprendizajes son cumu-
lativos y si no se construyen buenos cimientos, los rezagos se
presentarán más temprano que tarde. El nuevo gobierno tie-
ne aquí un ámbito en el que puede hacer una diferencia.

En efecto, si se pone foco en esos primeros cuatro años
promoviendo salas de clases orientadas a objetivos concre-
tos y motivando a los actores educativos en esa dirección, se
pueden producir cambios concretos. Por ejemplo, que la in-
mensa mayoría de los niños pueda leer adecuadamente a
finales de segundo básico. Para estos propósitos las capaci-
dades existen, hay recursos que se pueden reasignar y ac-

ciones que se pueden implementar. Ese foco no solo permi-
te construir cimientos sólidos, sino también crear una cultu-
ra respecto de la forma en que se pueden fortalecer los
aprendizajes en otros niveles educativos. Esto supone repo-
ner en el plan nacional de evaluaciones un instrumento
Simce que permita medir los logros alcanzados en segundo
básico para introducir las correcciones indispensables.

En segundo medio se observa una pequeña tendencia al
alza en matemáticas, pero los desempeños son aún inferiores
a los observados en 2012-13, y la proporción de jóvenes con
estándares adecuados de aprendizaje está apenas por sobre
el 20%. En lectura los resultados son también decepcionan-
tes. Hay un estancamiento de los desempeños en los últimos
años, bastante por debajo de los registrados en 2012, y apenas

un 22% de estos alumnos
logra estándares adecua-
dos de aprendizaje. Tam-
poco se aprecian avances
en los indicadores de desa-
rrollo personal y social, lo
que evidencia un estanca-

miento de la educación chilena en niveles muy mediocres.
Desde que existe un Simce comparable en el tiempo

es posible distinguir con claridad dos períodos. El prime-
ro va de fines de los 90 del siglo pasado hasta comienzos
de la segunda década del presente, que exhiben con altos
y bajos una tendencia al alza en los desempeños educati-
vos, salvo quizás lectura en octavo básico. El segundo pe-
ríodo, desde ese entonces hasta ahora, que puede consi-
derarse uno de estancamiento con algunos retrocesos. 

El debate en educación siempre ha sido álgido, pero en
la primera etapa, con mucho más foco en lo que sucedía en
la sala de clases. En la segunda etapa el debate estuvo muy
marcado por consideraciones ideológicas que parecen ha-
ber alejado la discusión de la sala de clases y la concentraron
en aspectos institucionales que están mucho más imperfec-
tamente relacionados con las interacciones que suceden en
el núcleo pedagógico. Parece necesario volver a concentrar
el debate en el punto focal de esa primera etapa. Es ahí don-
de se va a jugar la posibilidad de tener una educación de
mejor desempeño y oportunidades más equitativas.

En los últimos años el debate estuvo muy marcado

por consideraciones ideológicas que parecen haber

alejado la discusión de la sala de clases. 

Resultados educativos mediocres

La entrega de
la banda presiden-
cial a quien ha ga-
nado una elección
limpia es uno de
los gestos más elo-
cuentes de la de-
mocracia. En ese
acto se renueva la
convicción de que
e l p o d e r p u e d e
cambiar de manos
pacíficamente y de que una comuni-
dad política puede darse continui-
dad al margen de sus diferencias.

Por eso es razonable desear éxito a
quienes inician un mandato. También
lo es concederles la oportunidad de
mostrar el valor de sus ide-
as. Pero esa disposición de-
be ser recíproca. Un gobier-
no entrante no debiera fun-
dar su legitimidad en la
descalificación de quienes
se van, ni en sembrar sospe-
chas sobre lo que fueron sus
intenciones. Tampoco ne-
cesita presentar al país como una tierra
arrasada para hacer más impresionan-
te su propia llegada. Eso —se lo bus-
que o no— humilla y alimenta resenti-
mientos que tarde o temprano pasan
la cuenta, como lo ha comprobado la
generación que hoy deja el poder.

Hay, además, una razón más pro-
funda para guardar esa compostura.
A quienes ejercieron democrática-
mente la administración del Estado se
les debe respeto, no solo por deferen-
cia personal y por una elemental con-
sideración republicana, sino también
porque encarnaron la voluntad ciu-
dadana. Y esa voluntad, aun cuando
luego cambie de signo, merece ser tra-
tada con respeto. Degradar sin mati-

ces a quienes la representaron equiva-
le también a rebajar la dignidad del
propio juicio ciudadano.

Nuestra experiencia democrática
ofrece buenos ejemplos. Aylwin, sin
abdicar de sus convicciones, entendió
que debía cuidar las formas del Esta-
do y se entendió con Pinochet, quien
lo había perseguido. Piñera, pese a
haber sido un opositor severo, supo
reconocer avances de la Concerta-
ción. Y Boric, aun después de años de
dureza verbal, tuvo gestos de recono-
cimiento hacia Piñera que lo engran-
decieron. Todos asumieron que un
país no se construye negando o de-
moliendo al que estuvo antes, sino
apoyándose en lo que hizo para conti-

nuar, corregir y superar.
Un gobierno entrante tampoco

puede consumir sus energías en au-
ditar al saliente, como si su tarea
principal consistiera en agitar sospe-
chas. Quien llega a La Moneda para
revisar una y otra vez las ruinas que
denuncia corre el riesgo de olvidar
que fue elegido, ante todo, para abrir
un rumbo. Deje a la ciudadanía for-
jarse su propio juicio; usted dedí-
quese a gobernar de cara al futuro.

La democracia también se daña
cuando la autoridad comienza a rode-
arse de una aureola de superioridad
moral y la crítica pasa a ser presenta-
da como falta de respeto o como un
anatema. En democracia, la investi-

dura presidencial no confiere intangi-
bilidad alguna; al revés, obliga a una
mayor exposición ante la mirada pú-
blica, el escrutinio periodístico y la
crítica ciudadana. Disentir no es boi-
cotear, tomar distancia no es traicio-
nar y criticar no es desconocer la legi-
timidad de quien ha triunfado.

En esa tarea la prensa cumple una
función esencial. Así como en estos
años ha sido activa en denunciar las
fallas del gobierno que termina y en
cuestionar lo que este presenta como
logros, sería deseable que mantenga
la misma actitud hacia el gobierno en-
trante y que no se inhiba ante el po-
der, la gravitación pública y la ampli-
tud de los respaldos con que este

cuenta. Solo así honra su
papel en una democracia.

Hay un camino, hoy
muy visible en el mundo,
que consiste en absolverse
a sí mismo mientras se cul-
pa de todos los males a los
antecesores y se los demo-
niza sin descanso. Chile no

debiera transformarse en la versión
local de ese estilo basado en la demoli-
ción del pasado y el ajuste de cuentas
perpetuo. No se trata de olvido ni de
complacencia; se trata de ejercer cierta
piedad hacia lo recibido, incluso cuan-
do se lo juzga insuficiente o equivoca-
do, y de respetar el derecho a disentir.

Por eso tuvo un valor especial
que el pasado domingo las autorida-
des saliente y entrante se reencontra-
ran en La Moneda. Es el tipo de gesto
que recuerda lo más esencial: que en
una república el poder no comienza
desde cero, sino que se recibe, se
ejerce y se entrega.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Una república no empieza de cero

Un gobierno entrante no debiera fundar su

legitimidad en la descalificación de quienes se

van, ni en sembrar sospechas sobre lo que fueron

sus intenciones.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Eugenio Tironi

La carrera presidencial en Co-
lombia para suceder al polémico
Gustavo Petro está lejos de estar de-
finida, pero de las consultas partida-
rias realizadas el domingo surgió un
nuevo nombre con posibilidades de
competir exitosamente. Se trata de
Paloma Valencia, la representante
del partido Centro Democrático del
expresidente Álvaro Uribe, quien
arrasó en esta suerte de primaria en
la que también se elegían los candi-
datos de otras coaliciones, en parale-
lo con los miembros del Congreso.

En un ambiente muy polariza-
do, donde las encuestas señalaban
que la competencia del 31 de mayo
se daría entre los extremos, el surgi-
miento de Valen-
cia como una op-
ción de derecha,
pero que apela al
centro, ha sido re-
cibido como una
buena noticia pa-
ra la política colombiana. Valencia
sorprendió porque acaparó el 46%
de todos los sufragios emitidos. Sus
3,5 millones de votos la dejan en po-
sición de aspirar a pasar a una se-
gunda vuelta, y competir con el can-
didato del izquierdista Pacto Histó-
rico, Iván Cepeda, quien cuenta con
el apoyo de Petro.

La contienda parecía largada
entre Cepeda por un lado y el ultra-
derechista Abelardo de la Espriella,
por el otro.

Tras su triunfo, Valencia recor-
dó al asesinado precandidato Mi-
guel Uribe Turbay, y arremetió con-
tra la izquierda, señalando que el
mandato que recibió es un “rechazo
al neocomunismo”, porque la gente
no quiere “el país sumido en un odio
de clases, ni atrapado en discusiones
anacrónicas”, en referencia a la polí-
tica pro Cuba y Venezuela del go-
bierno de Petro de la que Cepeda se-
ría continuador.

A pesar del gran logro de Valen-
cia, su partido no pudo celebrar el
mismo éxito en las parlamentarias,
porque quedó detrás de Pacto His-

tórico, el referente de Petro y de Ce-
peda, que tiene las bancadas más
numerosas en ambas cámaras. El
próximo presidente tendrá que li-
diar, igual que Petro, con un Legisla-
tivo muy fragmentado, donde nin-
gún conglomerado tiene la mayoría,
con numerosos partidos chicos con
los que deberá negociar cada pro-
yecto de ley. Con todo, si Valencia
resultara elegida, podría tener más
fácil acceso a las colectividades de
centroderecha de la actual oposición
que tienen cercanía ideológica con el
Centro Democrático y así buscar
formar mayoría con ellos para con-
seguir gobernabilidad.

Quizás lo más positivo de es-
tas elecciones es
que Comunes, el
partido de las ex-
FARC no consi-
guió representa-
ción legislativa.

Si bien Cepe-
da no participó el domingo, sí con-
solidó su posición en la izquierda,
ya que los políticos que pretendían
desafiarlo tuvieron tan mal resulta-
do que ya no representan un escollo
para su candidatura. Pero si quiere
ampliar su base, no le será fácil acu-
dir al voto de centro, que demostró
ser casi inexistente el domingo con
los débiles resultados de la exalcal-
desa de Bogotá Claudia López, que
se suma al escaso apoyo que recibe
en las encuestas el exalcalde de Me-
dellín Sergio Fajardo, quien hace
años trata de levantar una postula-
ción ganadora de centro.

En este escenario, es probable
que Cepeda tenga una complicada
competencia en una segunda vuel-
ta, el 21 de junio, sea con Valencia o
De la Espriella. Su discurso de con-
tinuidad con un gobierno mal eva-
luado, sus llamados a una polémica
Asamblea Constituyente, y su ima-
gen de “arquitecto” del fracasado
proceso de “Paz Total” con los gru-
pos armados —que estaba en el
centro del programa de Petro— le
pueden cobrar la cuenta.

El surgimiento de Paloma

Valencia ha sido recibido

como una buena noticia. 

Sorpresa en Colombia

El proyecto de instalación de un cable
submarino entre Chile y China ha sido
motivo de controversias importantes
entre los gobiernos chileno y norteame-
ricano. La importan-
cia de esta negocia-
ción motivó un dilu-
vio de comunicacio-
nes entre todos los
sectores que debían
tener opinión sobre
la materia o se la au-
toadjudicaron. 

Las comunicacio-
nes y declaraciones
intercambiadas o en-
viadas muestran con
facilidad errores de
forma y fondo. Hay quienes afirman ha-
ber detallado tratos adelantados, en cir-
cunstancias que solo se limitaron a incluir
la materia en la agenda de una reunión.
Reiterativamente la mayoría de los casos
(seguramente planteados de buena fe)
concluyeron en una amalgama en que el

lenguaje, atributo que en la Creación solo
fue asignado a la especie humana, no fun-
cionó eficientemente. Ese elemento debió
utilizarse respetando los ordenamientos

verbales o escritos es-
tablecidos por su prác-
tica inveterada.

Don Andrés Bello, ve-
nezolano ilustre, que de
haberlos los hay toda-
vía, nos enseñó a hablar
y escribir “firme y cla-
ro”, y eso no ha estado
presente en este caso.

La carencia de in-
formaciones ciertas y
claras sigue ocurrien-
do, y este importante

asunto se debate en una macedonia de
frases —con sustantivos, adjetivos y
verbos— que no son consistentes, ni fir-
mes, ni claras. El cable submarino difícil-
mente se mantiene a flote.

D Í A  A  D Í A

Firme y claro

CORUSCO

—Lo quiero limpio, muy limpio, que brille.
—No se preocupe, jefe, se lo voy a dejar espectacular.
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